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El co11ocin1ento dcl '' modo de ser" v realid ad cultural de los Guaraní ., 

es una ct1e tión pr elimjn ar y ob via para el análi sis del proc eso colonial, del 
que el p roccso redt1c<::onal jest1ítica no es sino un a vari ante ( 1) . 

Para este conocimento etnográfico de los Gu araní , la document ación 
jesuítica, au11que no única - está tambi én la de otro s clérigos, así como la 
de pobladores, oldados y ft1ncionarios de Ja colonia - es c~ertam ent e la 
que registra la mayor y más in1por tante cantidad de data s . 

FUE TES D 0CU~ 1ENTALE S 

Lo 1n ejor de la docum entación etnográfi<:a de lo je t1itas respecto 
a ]o Guara ní se concentr a de hccl10 entr e los anos 1594 y 1639, tomand o 
como referencia lím :te dos docum entos imp ortant es : la carta del padre Alon­
so Barzana a Ju an Sebast ián ( 1594 ) ( 2) y la Co11quist a espir i tital deJ padre 
Ant onio Ru iz de Montoya ( 1639 ) (3 ) . E el períod o e11 el cual se dan ]os 
pr in1eros contacto de lo jesuit as con las naciones genér:cam ente conoci da 
como Gu araní , cuando se rca lizan "e11tradas'' e11 regiones hasta entonces 
poco o nada ' batida dcl e pafiol" y se estab1eccn 11t1evas reduccio11e . 

La inf ormación etnográfica e l1alla, sobre todo, cn aquellas cartas en 
las qu e se narra la fundac ·ón de las uce ivas redt1ccioncs ( 4) . E ta car ­
ta de "fund ación ' ' pr escntan Ia caract crí tica de conta r los uce os diver­
sos que acaccían cn los JJrimcros con tactos entre jc t1itas y Gt1araní, por 
vis tc1 de ajo y de form a bastante dirccta e inn1ediata. Estas carta on la 
fucnte prim era y prin ci11al. Y de paso hay qut; nota r que e Ja menos ci­
t1cia - y probablen1cntc tam bicn la mc110 , conocida - por los misn10 
historiad ores. 

J unto a 1 as cartas d elo 111i ionero . part ict1lare que vivían i 11 loco los 
succ~os dcl proccso rcduccionaJ, debcn ser vista las llamacla cartas a11r,as 
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de Ia ·~ super:orcs provinciales (5). Estas incluycn con frccucnc ·a largos 
fragn1cntos de cart~~'" remit:das por los pr opios n1i ion~· o parCcularc ~ dcl 
l .. : g ar )' p r ~ e 11 ta 11 Ia v L n t :1 j a d e o~· r e e e r u n eu adro general d e l as i tu a e i o il e · 
disti11tas en que se en<:uentran los je uitas cgún los distintos lugares y mo­
n1ento de su relacionamiento con los indio . E11 un a misn1a cc,rta a1111a e 
pucde leer la excelente acog da de los Guar aní a lo jc uita c11 un lugJ r, 
m:e11tras qt1e en otro jesu itas son asçsinados por los Guaraní, lo que indica 
la co1nplejidad de factores que detcrminaban el compo ~~tami cnto jndígena 
frent e a las nuevas formas de v~da introducidas por los padr e . Las cc1rtas 
anitas presentan ya, eventualn1ente, una elaboració11 secundaria de la acti­
vidad misionera ent"e los indios , con acentuadas intenc~ones apologéticas, 
pensando incluso en un lector curopco que dcbe queda r cd~f~cado con tan­
to hero isn10 de Jos je st1 tas y mar avil~ado co11 el 1nodo de ser tan curio so de 
aquePos "bárb aros·'. Re specto a las carta s de 1os mi~ionero s pa ,·ticular e . 
estas cartas ani,as provinc ~ales repre sentan una vers~ón 1ná ideologizada . 

Otra fuente documental para la etnografía gua aní de la época, de la 
cual práctic amente no se ha sacado todavía n·11gún partido , son los trabajo 
lingüísticos del padre Montoya, en especial el Tesoro de la lenoi,a gt1ara;1í 
( 1639) y las páginas dedicadas a los 110111bres de pare11tesco que figuram en 
el Catnc!smo de la l engiía gtlaraní ( 1640) ( 6). Está implicita en e to tra­
bajo c; la mejor etnografía de los Gt1araní tal corr10 se v·víam ellos misn10 __ 
en su L_ ngua , lugar pri, ,ilegi2do en el que se se dice la cultura de un pueb

1

0. 

La Co11q1,1ista espirit11al ( 1639) dei mismo Anton io Ruiz de Mo11toya 
es la ún ·ca crón~ca contemporánea de las prim eras reduccionc s (7). Viene 
a se.-un memorial casi autobiográfi<~o de las actividades de Montoya entre los 
Guarani que ilustra con detalle las diversas situaciones polít ~cas y culturales 
a travé ) de las cu ales se proce saba la reducció11. 

Posterio ··mente a esta fecha referencial de 1639, la mis1na doct1n1 n­
tac·óri iesuítica p·er·de re1evanc;a en términos etnográficos (8). El período 
de entr 1das y prime iros contactos está práticam nte cerra~o y los can1bios 
que se ooeran en las rcdu r:clone~ se refieren 8 trc1<;ladns v ~·epb:c'"lción cte 
pueblo ~ de ~nd·os ya redu cidos . Consecuenten1ente los jesu:tas hablan cada 
vez más de la evolt1ción, progreso , y problemas de los pueblos y doctrin as, 
mientras que las refere11cias al estado "primitivo" de los Guaraní se l1accn 
menos frecuentes. 

METODOLOGIA ETNOHTSTóRlCA 

De la Jectura de las fuentes citadas pueden extraer-se datos sufic·entes 
y aprop:ados para la recon ~tru.~ción de la realid 2d cultural guaraní previa 
a los primeros contactos coloniales o por lo me11os concomitante con ellos? 



El "modo de ser Guaraní" 3 

En ]a doc11111c11tación c~crta111cnte no se encucntra lo que pt1dicra ser 
co11sidcradl) un tratado etnc)lt)gico sobre ctiltur,t gt1araní. No se ct1cnta para 
lo Guaraní co11 aq11cJla ciocumentación relativan1ente b!en sistematizada con 
qt1c fucron dad{)S a conoccr los Tt1pi11an1bá clel área de colonizac ~ón por­
tt1gucsa y fra11cesa (9) . 

De todos 111odos, Ias rcfere11cias respectto a los Guaraní de los sigJos 
XVI y XVII, at1nque liispcrsas y por lo misn10 difíciles de ser inventariadas 
)' dctalladas, no dejan de ser 11umerosas y r:cas en contenido. Incluso, a 
pesar de lo dicl10, no faltan a1gun1as páginas en las cualcs se presenta un 
ct1adrl1 gc11eral c!c cómo el jcsuita llcgó a ver lo qt1e pensó más característico 
dcl modo de ser de los Guaraní. Así en la carta de Barzana ( 1594) se 
aborda expresamc11tc algo de '"st1 religión, gobier110, costumbres, vestido . , 
comidas, ca11tos ... '' ( 10); cl capítt1lo X de la Co11quista espirítttal respo11de 
pr cisan1en te al títtilo de "ritos de los indios gl1aranís'' ( 11 ) ; t1n informe de 
u11 jesuita a11ónin10, que sea talvez cl padre Mareie] de Lorenzana, pre­
senta en J 620 t1na apretada síntes~s del estado cultural y político en que se 
encucntra11 los indios re!acio11ados con Ia colonia paraguaya ( 12); y está 
tan1bién u11 fragn1ento de una carta de Mo11toya que trata t1n poco más 
dctcnidan1ente de las "fábulas y supersti<~iones qt1e esta gente tiene" ( 13). 

Pero lo más in1portante en la doct1mentac ~ón conocida no son estos es­
bozo s de cuJtt1ra guaraní algo sistematizados, sino el conjt1nto de datos en 
los qu L el n1odo ele ser indíge11a aparece cn acción., corno prática propia-
1nentc ct1ltural que cs al n1ismo ticmpo práctica política de los Guaraní 
frente a esc otro sistema qt1e se introdt1ce entre ellos y pretende mt1darlos. 
E11 la ·~011f rontació11 los do s sistemas se juzgan mt1tuamente y, entrando en 
crisis, se revelan. Es por eJlo por lo que las cartas, Ias de fundación sobre 
todo, ticncn que ser lcidas a ·modo de ct· ario de ca111po que recoge impresio­
nes inn1cdiata , casos particulares, anécdotas, contrastes llamativos, sin que 
haya 11abido tien1po para for1nular t1n visión de conjt1nto y mucl1os menos 
si. tematizar los conoci1nientos en una totalidad integrada, como podría de­
sca r un etnólogo actt1al. Aun así, muchos de estos escritos misioneiros supe­
ran con10 ha cia notar Maiinowski a pro ·pósito de misioneiros de otras la­
tit udcs y ele éi)oca n1ucho m5s moderna, a la mayoría de relatos tenido s co­
n10 C!cntífjcos en plasticidad, vivacidad y realisn10 ( 14). Los dcta111es, 
las rcfl cxiones cf i rectas, Jc1s in1 pondera ble s c1e la ,,ida rea 1 que se act1 mt1 la11 
cn las páginas 1nisioncras son tantos qt1e const11tt1ycn ur1a buena ba se para 
l1na rcco nstr11cción ele la rcalicind, con tal de que se aplique una n1ctodo­
logf a y regias de intcrpretac?Ón adec11adas. 

1.,nl y r,z la clav·2 J1cr1ncnêutica 111ás i1nportante para aborclar la lcctt1ra 
de la dc)ctn11e11tación jesuítica cs la que ticnc e11 ct1enta st1 "red11ccior1is1no" 
( 1 5 ) . Los j e s 11 i tas que e ser i b e 11 sobre los G ti ar a n í está n a e tu a 11 cl o existe 11 eia 1 
e icleológ·can1cntc cn u,1 procc so de "rcducción a vida r,olítica y hun1a11a" dcl 
indio guaraní. <~orno condici{)n IJar,1 la rcducción a la fe y vida cristiana. 
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De de cl punto de vista et11c1gráf _co el reduccionisn10 opera sobre tod o 
Lic d n1odo f ragn1cntan do la rcalidad y traduciéndola a c)tras catcgorías. 
De hccho la ~ dos opcrac~ones se cond :cionan n1utuan1ente. Lo. da tos con­
signados cn los d()Cumentos escritos on fragmentarias, no ólo porqu e no 
ab:trcan todo los a pectos de la ,,icla real delas Guaraní - li1nitación inhe­
rente de su) o a c11alquier intento de doct1mL ntación ctnogrúfica - ino 
porque no dcjan de ver esa realidad ya traduc ida scgún las categorías pro­
pias del ob ervador que cn ningún n1on1ento se desprende de su co11dición 
de 'reductor''. Al hacer la traducción de la realidad f!uaraní a la mentali---da d n1isionc ra de aquel n1omcnto histórico, esa rcalidacl enseguicla es relati-
vizada connotada y modificada a partir de un sisten1a de significado ajeno. 
L s problemas de fragrnentación )' traduc ción reductiva son comunes a casi 
toda la literat11ra etnográfica, y no exclusivo de esta literatura jesuíta aqui 
considerada. Lo e pecífico de la "reducción'' jesuítica está en el modo con­
creto como serán determinados los aspectos de la realid ad guaraní que 
deben ser reducidos , con10 serán conceptuados y como serán tratados "po ­
lítican1ente ·', es decir., a travé s de actos que prctenden decidida111cnte el can1-
bio cultt1ral. La real 'dade guaraní es vista, no ta11to en sí, cuanto en con­
traste con el ideal de hombre político y hun1ano, que es hecho el hon1bre 
"reducido". AI hombre guaraní reaJ se le pretende st1stituir el 11ombre 
'' reducido~'. Esta ideologia con11ota y especifica Ia docun1cntación jc ·uítica 
obre los Guara11í, aunque en distinto grado según los aspectos tratado s. De 

este modo se puede considerar que el "reduccionismo" no se extiende ni 
es aplicado uniform emente de la misn1a manera sobre todo el can1po etno­
gráfico. Había forma s de la realidad guaraní que aparentemente contrasta­
ban poco o apenas ·.nterf erían en la proyectada reducción. Tale era1n cier­
tos .~omport 8m~entos rutinarios o eJementos de cultura material, los cuales 
podían ser cons!dcrados como más neut ros y así son present a,dos má obje­
t~vamente. Otra forma s en cambio eran i11mediatarnente iuzgadas como ~n­
compatibl es con la "vida política y humana '' . Tales eran la desnudez , la 
poligamia , las "borracheras'' )' los r~tos "superticiosos'', las "hechicería' y 
1a antropofagia, )' así eran vistas e ideologizadas negativamente. De hecho, 
s~n en1bargo, siendo Ia "rcducción" t1n prO)'ecto global, afectaba prácti­
camente la totalidad de la cultura guaraní, como puede verse en lo que se 
refiere a ca as y aldeas, actividades de subsistencia, sistema de parentesco, 
organ ·zación social, for1nas de gob~erno, etc. Todo era juzgado )' "critica­
do"' desde e1 punto de vi ta reduccional; no se puede leer el discur o etno­
gráfico mi~joncro fuera de esta perspectiva. Por otra parte , esta constata­
ción no lo invar da, pero sí lo relativiza ( 16) . 

Hay que notar también que entre los jesuítas de la n1isn1a época se dan 
diferen<::ias notables en la manera de ver y conceptuar la realidad guaraní, 
de pendicndo elJo en parte dei modo que tiene cada misioncro de situar~e 
d: ntro de aquella realidad , de st1s puntos de vista personales, de Sll capac1-
dad de adaptación, de su mayor o menor equilibrio emocional, s:n que se 
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deba descontar el cansacio, el hambre, la enf ermedad o las incomodidades 
del día, que no poco influyen en cualquier escritor ( 17) . Mientras un mi­
sionero describe la gran abundancia de los Guaraní, otro no comenta sino 
su penuria y lo desabrido de sus comidas ( 18) . Es un ejemplo entre otros 
de la subjetividad documental del misionero. 

Admitida la posición reduccionista, que afecta tanto al contenido co­
mo a la forma de la documentac:ón jesuítica colonial, sería todavía posible 
revertir los datos de que se dispone hacia la búsqueda de una totalidad 
guaraní? En otros términos, se puede, con los elementos etnográficos de la 
documentación jesuítica, reconstruir una etnología guaraní? 

De dos recursos parece que se puede echar mano. Uno cons!ste en 
la lectura atenta delas mismas fuentes, comparando textos análogos, ana­
lizando las divergencias, intentando desideologizar los trechos más prejui­
ciados, valorando Ja mayor o menor autenticidad de los diversos autores, a 
fin de reencontrar las constantes de la visión que los jesuitas hayan podido 
tener de los Guaraní. 

Con el otro recurso se intenta semantizar distintamente los elementos 
suministrados por la documentación jesuítica según la totalidad cultural de 
los Guaraní actuales. No se trata de buscar simples coincidências ni de 
superponer rasgos semejante .s, ya que entre los Guaraní actuales y los ''his­
tóricos" media t1n largo proceso de interferen,cias exteriores que ha produ­
cido cambios s~gnificativos, sino de procurar las categorías fundamentales 
para una reestructuración semántica que sea auténticamente guaraní. Los 
conocimientos que se tienen de la cultura guaraní actual, gracias a los tra­
bajos de Nimuendaju, Cadogan y Schaden, permitem apelar a ·este recurso 
con seriedad ( 19) . 

NANDE REKO 

Discernidas pues las fuentes y determinado el recurso metodológico, 
iCÓmo se presenta en ellas la realidad cultural guaraní? Sin entrar en el 
análisis diferenciado de los principales aspectos fundamentales de la cultura 
guaraní, lo que rebasaría los límites de este e.nsayo, sie puede detectar en la 
documentación examinada una categoría que parece realmente esencial e11 
el pensamiento y en la expresión de los Guara11í "histór:,:os" y que también 
aparece con Ja misma importancia en los Guaraní actuales. Es la noción 
de nande reko, que puede ser traducido como "nuestro n1odo de ser", pero 
que encierra tamb 1én otros significados. 

Hay que decir que este ''modo de ser'' guaraní viene elicitado sobre 
todo cuando se da la confrontación de los modos de ser, el de los Guaraní 
y el traído por la colonización hispánica, de la cual el de los jest1itas es sólo 
una variante. Las formulaciones más explícitas dei modo de ser g11araní 
aparecen en aquellas situaciones críticas en las que los indios se sicnten ame-
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n: z a d c.1 s 11 u p r ")pi a j d e n ti d a d ; e e 11 e 1 n1 o n1 e n to e 11 q u \.., v a n a ~ e r " r e d u -
c~d .. --s"'. cuan JL) cll) · n1á se dc--Iaran irreduc tiblc , j _1 _,:.t1.1 " ;1n '.)U posición 
- } . u r ac1L1n - ( p Iandc) a -ua ·'n1c)do de ~cr ·, es Jiccr, a u cult ur a 
par~ i eu la r ~ cr i.. L r e 11 te y a .. u i :J e n ti J a d e ~ pe e í fie a . 

\ 'ca se 11 r cjcn11)1o có n10 ~· ~ articula . cn l 62 l_, la Jpo .. ición guara ní 
·'.) la ntr~:da "c ol · niar· J cl n1is~onc ro en térn1ino. preci ~a111cnte Jc irreducti­
b~i· ;~1u e ul~:.:r·1 i. Habla P()t i r a\ a'I intcntJndo coavcn ·cr ~1 ~ . u, dir igente 
re i ~gio o de c•Cl uc l lt1gar, pa ra que recha ce la ~ n tromi ·ión n1i~ionc ra: ·· Y o 
nl sicn t<.) 111i orc:1_ a n ila 1 uJia ~ ól o si cn to ~a q uc e ta g~n te aj\ lcn~diza h ace 
a 11t1c tro cr an tiguo (.así lian1an cllc.) . u a11t~g110 n1 do c!c vida ) y a lo 
c1 u no · gr nar(>n 1 a ~ ,:o .. 1 u111 brc de 11 uc t ro pad re . Po r \'e 1 lu1·a f ue o t r 
l pJtr .111on io que no d'"'jaron sino 11uc~tra l1bcrtad? ... 1 o h J11 ido ba sta 

ahora con1ún vivie11ua nucstra cu rinto rl1dean e o~ 111ontc . , sin guL adquier , 
pos2 . .ió11 en l!O~· tro s ;~163 cl vnlie: q u12 la ~ clva? Pu e e: por q~;. / consic nte que 
n ' ! ' l r \. e j n 1 r) lo ~ u j e 1 e .1 n u e t r os i n d i o, ) · lo q u e e s p e r a ~1 E e s t r os u e e: -

sares, a este dismul aào ca ut~ vcrio de reduc cio nes ... ?.. ( 20 1 • 

La a u t n ~ i e i d a 1 e d e L ! e c.i i · e t1 r. o , i e 1: e a 1-1 o)' a d a e n e l h e L. h o d e que 
t~~n·tb i~n ~ ·1 1nt J:a= t:11 u C ()!l /l. 't \'!a esJJiritur1!) lo trü~. Su Y\. t s ~Ó!l e .. dL tin ta, 
pero man tit.nc lJ n1i-n1J ide ::is fu11dan1cntales ( 21) . 

Cu ~ n d , ) u 11 j e ui ta i: 1 te:: 11 ta f u n d ar r e ~1 u e i n e s t: ~ 1 e 1 I 1' a ti n .. t ~ n n d e I os 
pri11cipa!es C'lciqucs Ie dijo con n1u,:l1a deter 1ninació11 y dureza CiUC se vol-
\ ' JS par a u tierr a porque c!los 110 l1abían de admitir otro ser ( u fra e 
é~ ta ) a J que . 11 s a b u e 1 os 11 e redar o n . . . ' · ( 2 2 ) . 

\ / .,. ri os 1J e.: s a_: e d e 1 a y .1 e i t 8 ci a C o 11 q ui s ta e SJ-) i,. ... t z ! ~ i . e x ~ ~ :· ·'"" :-2 a e r a n1 á -
ricar11cnte cn qu / térrnino s e daba el conflito cu ltural y polít ~co lo gl1e 
pe rn1:1c inferi r cón10 lo~ Guaraní~ sobre todo los dJ1 -. j1~cero " I en real id d 
los cha n1a.n .. . conccptuaban . 11 cultura cn con tra1-10 i<~ión con J a nucva y . 
extra n_1era . 

'·Los den1011~os 110s }1an tra íclo a cstos 11on1brc - decía uno de esta . 
cJi !·:gentes fl u gente - J)tle quieren con 11uc va cloctrina ~acnr11os de! 
anti g u o y b u e n !11 od o d e vivi r d e nu e · t r <.) s a 11 te p a a d . . 1 o~ eu ~1 l e s tu vi r o n 
n1 l!ch as n1 u je ·e~, much~ cri nô as y 1~ b2 rt ~1d cri csct)gcr las a , ll gu.:to . y a hora 
qu · rcn c_P·~ 110s atc n10 , a un a n1ujer S()la. No cs razón que "\sto pa ··c ade-
1a!1te, sir1" (JUC lo · dcstc rren1os de 11ue ' tras tierra s, o Jc_ quit cn10 l:1--vida _· . 
Y enfr entado con ]os n1isn10.J n1isionero jesuitas 'I --'salió dic ~cndo a voccs: 
Ya no se puede ·11frir 1a 1ibertad de é to que en 11uestr as mi ·n1as ticrr as 
qu· eren rcJu ,:irnos a vivir a su n1al n1odo' (23). 

Otro cha n1/tn. ~iemr1rc c11 !a vcrt,i{)11 del p3:irc Mo11toya e cxpr c. ab:i 
d e cs te n1 od o e o 11 t r a 1 a re d 11 e e i ó n : -' Viva n1 os a l n1 o d o d e n ti e s t r o. p as a d os; 
cqué halla11 cst os Padr e~) de m:11 cn qu e tengan10 1nujcre cn abund nncia '? 
Pe r cierto qu e e. locura , que dt:jadas las co . tumbr cs 'y' bu en n1odo de 1v1r 
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de nue.stros n1ayores, nos sujetcmos a las novedades que estos Padres quje­
ren introduc:r"' ( 24) . 

Con10 puedc verse en los textos citados, hay una referencia continua 
al 1r1odo de ,,ivir y al ser propio de los Guaraní. Esta referência normativa 
a un modo de ser específico está en el centro de todas las argumentaclones 
de aquellos Gt1araní '~históri,~os''. Los jesuitas , al recoger estos propósitos, 
tienen interés en sefíalar que este lenguaje es del todo auténtico, ai anadir 
eJlos mismos entre parántes:s que "así llaman ellos a su modo de ser anti­
guo "' y que "'su frase es ésta". 

La palabra que se adivina directamente detrás de estas expres!ones en 
castellano es cl término teko. Según Montoya, en su Tesoi,ro de la lengita 
gi1ara11í, se atribuyen a teko estos valores semánticos: "ser, estado de vida~ 
condic ·ón, estar , costurnbre, ley, hábito". Las ejemplificaciones lexicográ­
ficas que afíade Montoya explicita11 todavía más su sentido: ''Teko'a: co­
gerle su costumbre, imitar. . . Teko katu: buena vida, libre. Teko katu di­
cen a Jos salvajes, que vlven como bestias. Teko katu alzê: éste es un salva­
je ... Tek )·,na: proceder antiguo. Teko }'n1a ,1de l1eja aguyjetei: cs bien 
dejar las costubrcs antiguas. One,,zboeko y111ll a11ga(rJávari: ha hecl10 callos 
en el pecado" ( 25) . .. 

El traductor de la Conqitista espiritrttal, allí donde el castellano decía 
"costun1bres" )' "modo de viv:r", restablece Ja exprcsión nar1(/c reko - o 
formas derivadas -, sabiendo perfectamente q11e ella reproduce adccua­
damente la expresión original del discurso indígena y que es bastante in1-
probab!e que se pueda habcr tisado otro modisn10 en su l11gar. 

Nande rt1,,eta ha'e iiande 1nongakt1aa l1agt1éram fiote lze jaiko xe 
ryV)' reta. . . Mba'e ramo pãnga ãva "e fiande Pa'i nombokatui fía11de reko 
ijojaeteramo jepe fiande ypykue jcesaereko hague rehe? Mba'e ramo pãnga 
ko fiande jekohu aguyjei katu J1abangue omokafiy mota rau nande l1egui 
teko fJ) 1al11t ase moãngap 1'hy katu habey rehe fiande mbojcpokuaa aubo. 
Kone nandc rckorã xe ryvy reta?" (26) . 

Al rccuperarse en este texto la exprcsión guaraní, aparece todavía n1ás 
clara la confrontac!Ór1 de los n1odos de ser, de dos culturas: el iía11tie reko 
tradicional y el teko PJ'a/1u, e1 s·stema nucvo, c1t1c no pucde satisfa.~er a los 
Guaraní. 

El capítulo c1ue cn la n1isma Co11q11ista esJJiriti,al llevaba el títull) de 
"Ri tos de los indios ,guaranís '', rec:bc la siguicnte versió11: I k(1rai e'y ra ·e 
rekokl1e ra11, que significaría literaln1cntc: Dctestable antiguo m(1do de ser 
de los 110 crist:ar1os ( 27) . 

La existc11cia y la conciencia expresa de un modo de ser guaraní es­
pecífico es un dato que a1Jarcce con bastante frccucncia cn la clocu1nent:1-
ción examinada. 
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Aqt1í ·~onv~cne anotar que la referencia a un te!{o como forn1a de vida 
propia y coino definición de identidad cs también una constante en Ia ex­
prcs ión de 1<1 Guaraní act11alcs, especialmente cuando 1narcan su diferen­
cia frente a otra sociedad es qt1e continuan amenaz ando su ]ibcrtad y su 
derecl10 a ser ellos n1isn1os . 

Los paí-Tavyt erã, que no son otros que los antiguos Guar aní del Ita­
tín, de ig11an su a11téntico y verdadero modo de ser como teko kati,. "Por 
lo qtte l1emos podid o e cuchar, los Paí concibcn ei te/(o k c1tL1 con10 regla de 
lo que el Paí cs y hace , o mejor dicho, de lo que dcbe ser y debe hacer. 
El teko kat11 Io constituyen una serie de ideas, de catcgarías~ de leyes y nor­
mas, paut as de co1nporta1niento y actitu ,des que son la que dcf ineri el modo 
de ser paí. Para el Paí el teko katil cs una espec :e de conciencia que confi­
gura aderná SLL idcntidad. . . Cua11do el Paí se piensa co1no tal Paí , lo 
h ace scgún el sistema y palabras del teko katli' ' (28) . 

En Montoya el sjgnificado prin1ero de teko k at 11 e tambjén: "bt1ena 
vida, Lbre", pero ejemplifica enseguida: "teko kc1tt1 dicen a los salvajes que 
vivcn con10 bcstias" (29). Con cllo no hace sino confirn1ar que los Guar aní 
no redu<~idos y que tan1poco querían reducir se, definían su autcnticidad y su 
iclentidad en términos de te/.;o kattt , sólo que a trav é de un proccso eman­
tico q11c la historia colonial reprod11ce frecuentemente, lo más ct1alificado 
de una cultura, en este caso el te/{o katt, , pasa a ser objeto de desprecio y 
te11ido como sig110 de salvajisn10 y barbarie. 

UN ESPACJO CULTU RAL 

Aun teniendo en cuenta que los discur sos indígenas han sufrido trans­
posiciónes e inflex :ones reductivas, todavía es posible ob ervar que el tek o 
guaraní es pre sentando según dos categorías principale s : la cspacialidad y 
]a tradución. 

El modo de ser guaraní estaría ligado esencialmente al modo como los 
inclios vivían su espacio geográfico. Datas de la época confir,nan el hecho 
de que los Guaraní cstaban "vivendo a st1 antigua usanza, en mont es, sierras 
y valles .. cn escondidos arroyos , en tres, cuatro o seis casas solas, separados 
a Icngua . dos, trcs y n1ás, t1nos de otros' ' ( 30). Es esta for1na de organizarsc 
en c1 cspacio la que los dirigentes gt1araní co11sidcraban como una cstructura 
esenc ial de su cultt1ra, aunque tal vez 110 tenían de eJla 11na concicncia tan 
explícita antes de que se los induj era, más o menos impo sit:vament e, a "rc­
ducir se", es decir , a aceptar una nucva configuración espacial ( 31) . Cier­
ta1nente la "rcducc lón' 'como pucb1o y el espacio que ella prodt1cía, se di­
ferenciaban profundamente del tekol1cl guaraní, el Jugar do11de ha sta enton­
ccs se había realizado y producido la cultura guaraní. Entre los Paí actua­
lcs, el teko/1a consiste en el complejo de casas-chacras-montc dentro del 

_ ,,, ____ ... _ ... _....,..,. .... ._. ___ _....._ ----------------------------~-~----
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cual vive una comunidad semi-autónoma. El tekoha, según estas Guaraní 
actuaJes, es "el lugar donde vi vimos según nuestras costumbres'' ( 32) . 

El tipo de pob1ados que describen las fuentes jesuíticas presenta 
notables coincidencias con los tekoha tal co,mo se conocen a través de la 
etnografia moderna, de al1í que sea perrriitido inducir supuestas analogías 
incluso para aquellos aspectos que la documentación histórica no sefialó. 

En aquel "informe de un jesuita anónimo" de 1620 se dice de los 
Guaraní que "cs gente labradora, siempre sie1nbra en montes y cada tres 
anos por lo menos mudan chácara ... Habitan en casas bien hechas, 
armadas encima de buenos horcones, cubiertas de paja; algunas tienen ocl10 
y diez horcones y otras más o menos conforme el cacique tiene los vasal­
los porque todos st1elen vivir en una casa. . . Sus poblaciones antes de 
reducirse son pequenas porque como siempre siembran en montes quie­
ren estar pocos porqu ie no se les acaben y también por tener sus pesca­
deros y cazaderos acomodados'' (33). 

Montoya e.s más escueto, ·pero por esto mismo resalta todavía más 
Ia relación entre estructura espacial y forma de gobiemo. "Vivían y viven 
hoy los gentiles en poblaciones muy pequenas, pero no sin gobiemo. 
Tenían sus caciques, en quien todos reconocen nobleza, heredada de sus 
antepasados, fundada en que habían tenido vasallos y gobemado pueblo. 
Muchos se ennoblecen con ]a elocuencia e.n el hablar ... , con ella agre­
gan gente y vasallos" ( 34) . 

Un tekoha ,pai actual se presenta con las siguientes características: 
"Su tamafio puede variar en superficie ... y, en la cantidad de familias ( de 8 
a 120 en los casos extremos), pero estructura de función se mantienem 
igual: tienem liderazgo religioso propio (tekoaruvixa) y político (mbu­
ruvixa, yvyra'ija) y f11erte cohesión social. AI tekoha correspon .den las 
grandes fies tas religiosas ( avatikyry y mitã pepy) y las decisiones a ni­
vel político y formal en las reuniones generales ( aty guasu) . El tekolia 
tiene una area bien definida, delimitada generalmente por cerros, ar­
royos y ríos y es propiedad comunal y exclusiva ( tekohaki,aaha) . . . El 
tekoarI1vixa es autoridad religiosa, siempre varón y generalmente de edad 
y es el vicario y lugarte -niente de Dios - Creador, Na,ne Ramói Jusu 
Papa, qu ien es el tekoaruvixa pave. . . El es también responsable dei bie­
nestar moral ( teko fiemboro'y) y social ( teko johayhu, teko joja) en su 
tekoha y tiene la obligación de purificarse junto con su comunidad en 
los rezos ( ofiemboro'y ojehe onembo' épe) . Por eso la principal condi­
ción para ser tekoaruvixa es su bondad reconocida (marangatuki,e, aran­
dukue ha ipoxy'yngue)" ( 35) . 

Aunque, tal vez no se puedan aplicar sin más todas las caracterís­
ticas dei tekoha pai actual a las formaciones guaraní antiguas- l1abía ya 
entonces como al1ora di~erencias "dialectales'' entre las distintas naciones 
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~ t' :11 l 111 í - e l te \ t c) l' t n 1 fl r ú f i e t) 111 t) d e r no a c1 u í t r a n: e ri to h a e 1v e n t e n cI e r 1 n 5 ~ 
L~l,l' l"Ífica n1cntc e )ll,l) la c:,·c~:L,ría dl' 1el\ <>l 1(1, lugar le n1(1do ele ~cr, de 

1 ~ ~ 

<'t dtura'I (lc re/ <>, ~ign ·fica )' prud~cL al 111i. n1t) ticn1pc) r' laci(1ncs c C()f1 t )-

n1ica~. rcla cit)t1L~ socia1L., y <1r~ani 1~1cit)n 11olítico - rcligi<.). a c:c ncialc\ ptlra 
1·1 YÍ la 2uarl1ní. I.:n C)trt)~ l'"~rn1111 ~: la Ctltcgt)ria de c~pacialida 1 I e~ runcla­
n 1 e n l ~1 l I 1 ar a I a e u l t u r a ~ u a r a n í, , l la a~. e g t ! r a J a 1 b e r ta c.l y la p os i b i l i J a d 
~:e n~a:itcncr la iJc ntida (i étnica. 1\unqu\.. p, rc7c,1 un 11aral<.1gi ·n10 .. ha y 
q 1 ! e a l n 1 i t i r e t) n J l 1 s n 1 ; . ; ~ 1 l) ~ d i ri ~:eu t e s t~ L l ~ 1 r a n i q u e si r1 te k e> l z a n <) h a y i e /\ ( > • 

l ~ ~ t e I r a z C) n a n 1 ; e n i l t te 1 <.1 i i r, P • t, : \, · ... ~ 1 1 i b ., r t a d a n t i g u a v e o (l ll e . e 
1):crdL de ciiscurri r J)l:r v;..:llc~ . J nr ~~l\·a.--, IJorquc csto .· accrclotcs e ·­
t r~1nJcrt s nc)~ hacin an a Jlircb lc '·, 110 p.1 !·a 11ul stro b ic n, .. i 110 fJ,tr·1 que L1iga­
n10 · dt),·trina ta11 ()~)ucsta a 1(). ritt) · ) e )~tun1br~ · ele 11ucstr o · an tcpa:a-
1 () . ~ ( 3 (1 ) . 

l) t:ntro de Ia cat1,..gt•ría de Ia CSJ)acia!°dad guaran í cntr aría ta1nb ién 
aqucl n10J<. part icular llc vi·,ir'a tiue cs la 111·gré.~cil1n. E11 lo" tc'\tC>s l1i --­
tl)ricL1 aquí Cl)Jl , id:r a,J ns cl l eko g u ar '111; se a f1r n1a con10 l()calizaci ,, n Ji­
brc f rLntc a la ct nLcntra ció 11 in11)uc "'ta po r cl sisl 111a de nc<.)n1icndas 
o l or lél r .,<.lucci ' n: c1 a. p ')cto n, ·grato rÍ L) dcl n1odc) d :·er guar 3nÍ 110 
a11arcc claran1cnte . aunquc in11Jlfci ta111cntc I1l) qu da e clt1idl1. Mu -:lar 
ele lugar l ara haccr chac r2s 1111\:vas ) 1Jar:.t 111~j )f aprc)v~char lt, · recursos 
natural2 . . no exige nc~cs'1rian1cnte r11igración pr pia111nnt " di hrL pero 
ci rta 111:_ n t la i n cc n tiva . De hccl :t S8 tienc111 da lo dL 111 i Qr<1cionc · toda -...... 

vf a cn t icn1 po.: '· h i · lt)ri Cl)S · )' scn 11 u 111~ r().;a s las 111 ucst ra . a rt1 uc() ~()gi-
C 'l qth _ at . tiguan grand es cJc plaz ~1111ic11lo de la nucion . gnaraníc.:. ( 3 7) . 

S: 11 e n 1 b :ir g l) . Ia ( l l '-' ll n 1 n 1 a e i ó ;1 n 1 a n e j a d a n t) 11 e r n 1 i te ci d u e · r por 
lo c1uc rc ficr~ a lt) ' G u:1rani de ~ª épc)ca, qt tc Ht do cl l)Ci1:an1ic11to ]a 
práctica rclig ic)sa uc Io~· ~n(lio --grav i lan c11 to rn o cI,c la Ticrra ~·in n1al '. (3 )) 

En cl T esoL1ro ele Mt)ntoya la cxprc . ión ·"")' 1n(t r(1 11e 'y aparece tra­
duz·do con1(1 ·· ·ucl() in1,_ctl), qu\.. nc ha , ic.l C'Jitic~1do·" y ka'a ,,1c1r(111e'y 
CC)ITil) H1no11te donde no han sa ado l)alo.: .. r1i ~e ba tr_aqucado ",. (39) E --ta · 
ac'"' JJCil1nc indi can un u~cJ CC()lógic() y cco n0n1ico 1uc cii ' ta b~1:t antc dc l 
significado rcl 1gio 'O y n1í~ tico Ic ~' ticr ra si11 n1ar' co11 que reap arece la 

xpr ., <ón ),,._,, 1;?c1rcu1c; e11trc lo Gu araní actual ., · ( 40). 

l: l tc111a ele la · tic rra si11 n1al'' cs dL;n1asiado con1plcj para qu~ 
JJ u e d a e r trata ci () b r , · e 111 e n te . S · u g i e r e, i n e 111 b a r g o, l a h i pó te i d e 

qu , i ·"' ') ' 1nara11e·y Ln la accpc ión n1ús tU1tigua rL:g1strada d(1Ctt111cntal­
n1Lntc cs in, 1lcn1cntc un sucit) virg 111, ~u bú. qu eda C() nón1i a 1-1ucdc 
hab ~r ~ido cl n1()l : \ o 11rincipal de n1u ·ho ~~ dc~,11lazan1=c111c'" de los (1ua­
r, i n í ( 4 l ) . La h i s t () ri a se 111 á 1 rt i e a d e ·' · , '·" , .1 1 ar t' u 1 e '.v, cl e u e I o v i r g L n 1 h a: t a 
~ licrrél ~in 111al'" J)r(,b:lb t ' I11Lntc no cs ú dcslit~ada dL la hi.:tl)ria co ! nial 
c.r 1 e l t) s Ci u a r a n í 11 a n t ~ n · d l) q u e o p o r t ar . 
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En Ia búsqueda de un suelo donde poder vivir su modo de ser au­
téntico , los Guaraní pueden haber l1ecl10 cristalizar tanto st1s antiguas as­
piraciones religiosas como la conciencia de los nuevos conflitos históricos. 
}"v.v rt1ara11e'jí se. con, ,ertía en "tierra sin mal'', tierra física como en su 
acepción antigua y a la vez tierra n1ística después de tanta migración frus­
trada. 

POR LOS CAMINOS DE LA TRADICióN 

Otra categoria con que los Gt1araní daban razón de su teko era su 
ser tradicional. Si la espacialidad estructuraba el sistema en tér1ninos 
sincrónicos ~ la tradic:ón lo colocaba en el eje de la diacronía, lleno de 
pasado y prcfiado de futt1ro. Los Gt1araní apelaban cont inuamente a 1a 
experiência coletiva a11terior, para usar una expresión de Florestan Fer­
nandes a propósito de Ia educación tupinambá. ( 42) En este sentido se 
puedem interpretar ex11resiones como "ser antiguo y a lo que nos ganaron 
las costumbrcs de nucstros padres'', ''el ser que sus abuelos heredaron", 
"cl buen modo de ,~i\.'Ír c1e nt1estros antepasados". Es c=erto que este mo­
do de hablar, tal como está documentado, aparece casi exclusivan1ente co­
mo reacción contra la novedad subversiva qt1e es la invasión del mundo 
colonial, pero no se reduce a ella. La tradición no nace en el n1omento 
de la confrontació11; la tradic;ó11, como "normas de comportamiento sa­
cramentados" ( 43), está presente antes, àurante y depués del accide11tc 
colonial. 

El contenido de la tradición guaraní lo registra, en parte, la docu­
mentación jesuitica al recoger detall1cs etnográficos de todo ordem que el 
misio11cro sólo sabe explicar como costumbre inveterada, hábito antiguo 
o condición recibida. Son precisamente aqtiellos comportamie11tos que 
más desafían 1a racio11alidad supuestan1e11te universal del rnisioneiro, los 
que re\1elan los aspectos más tradicionalcs de la ct1ltura guaraní: desn11-
dez, comidas raras, J)ráctica de Ja "couvade'', poligamia, ritos funerarios, 
a11tropofagia, hechic,~ría, etc. Para el misionero casi parece establecer se 
una opo sición sisten1ática entre tradición guaraní y racionalidad. El te­
ko kcltLl que rvlontoya no desconocía significar ''vi ela bt1ena y libre", pa~ó 
a ser sen1a1:tizado en la vida misioncra como co1nportamie11to salvaje y 
hasta bestial: ''teko katu dicen a los salvajcs, que vivem como bes 
tias''. ( 44) Está claro que con este sentido pcyorativo ele teko katu se 
pretende denigrar a los ''selvícolas", a todos aquellos 4i.te cn Ia selva vi­
ven toclavía como Guaraní libres. Una idco1ogización análoga fue apli­
cada a la cxpresió11 teko }'lna, ''proceder a11tiguo'\ d[1ndose de ella las 
sigui entes frases ilustrativas: ''tek(J yn1a nde lzeja C(fJuyjetei , es bic11 dejar 
las constumbres antiguas. Gi,eco yma 11derari afio oiko, 110 deja su ct)S­

tumbre a11tigua. One,nboeko )111a a11gai/Jávc1ri, ha hecl10 callos en el pc­
cad()'' ( 45) . Se ve cómo cn la C<)nccptt1alización r11isionera existe una 
tradic·ón antigua, pero que dcbe ser abandonac.la; ella viene a ser asin1ila-
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<.ia co11 cl pecado . P or SUJ)ucsto que las frase" s lcccionaclas por Mon­
t t) y a C 11 S U rf C S ( J r ( J I 1 () t l ' 11 C 11 V a l () r él X i O tl 1 ,-i t i C () , l) C r () Jl O c1 C j é1 n d t i p Í f Í C a f 
lingiiística n1 ntc la 1ncnta lidad 111is;on ra rc .. p c tt1 a la cu ltura tradi cional 
de lc.1 Guara nf. Má . aú n : lc)s ind ic). reJt 1ci(lc1s' on inclucido . a pen. ar 
<.lei n1i sn 1t) 1110( 1<) sobre . tL antíg uas u. anza. , , u proc eder antiguo , cn fin, su 
tradi ción. C'ua11do, f)<)r cjcn1plo, cl chan1án Gu yravcrá se va convirti cndo 
se dirá de él q11c "'va pcrclienclc1 s t1 se r y se ,,a l1un1anandc) ( 46) ~ n1i n­
tras que cl retor ne) t:1 la tradic ión cs consiclcraclo ncgativa n1cnt c: ' . e l1uyero11 
t rc trc)pa.. de i n di<.1s - CLll.: n te un1 n1isionc ro - a sus ti erra s an tiguas 
·1 n1ct r'"'c t or aq ucl lo · n1or1tc: a vi vir cc)n10 a1vaj .. , .. in aco rda r n1ás 
ct e D i ~' . ( 4 7 ) 

Por "'upu . to qu e 11ara lo ~ 1ni .. mo G uaraní el ''a n tíg t10 n1odo le pro ­
cede r,, y l a trac.lición ticnc11 otro sent ido, co1no e dcja entrclcc r cn Jo 
n1utilado s di cur .... L) .. c1t1 los jc .. uita tran .. cribicro11. La trad ición lcjo ., 
ele ser 11n de . afít) a la racionalidad, la su .. tenta y la ju. tifica. La tradi­
ció11 e algo n1á. c1u co111portan1icnto l1ab itua l y no e rcducc a (111a rcpc ­
t ición rt 1ti11aria ele activ i ladc .,. La t raclición n1u tra .. t1 carácter norn1a­
t i,,o ba ~acto obr e la sacra lida d de la .. cxpe ricnc ia y la palabr a primi­
gcnia. )' ti n tan1bi0n un caráte r paradign1á ti co qu v ic11e .. ancionado 
por l .. ejc n1plo ele los antcpa ados. l .,a tra uición ccha u raice n la 
mitolo gia. pero ,e procc a co 11crcta n1e11te a travé ., de. qui\;ne la vive­
ron clurant un largo l1cr ít1do cl tien1po : I "abu clos''. D e te modo, cn 
la trad ición co11vcrgcn pcre nni dad e hi to ria. 

C 11crctan1cnt , <.111 do la her ncia tr adicionai obr la.. qt1e 
lc)s G uarn n í de e ta clocun1cntac ión n1ás in .. i .. ti n in dt1da i1or con .. ide ra rla. 
n1á, an1cnazacia. c11 e .. e 1non1ento : la pt1ligan1ia y la prática r it11al . 

POLTG 1\ MIA Tí~AD 1C IONA I.J 

La po ligan1ia - pero no e olvide qu se e .. tá li1nitado por cl pt1n­
to de v i. ta n1i "ion r() - aparece e11 boca de lo Guaraní co n10 la 111á. 
tr aclicional d~ ~ ti e tructu ra f t1nda n1c 11 ta lc ~ . 

"H ern1a11()S y hijt n1íos .. ya no e ., ticn1po ele ufrir tantc)s 111alc y 
cala111iclarl con 1t1 n<.)s viencn 1 or e. t() ., que Ila111a1110 · P ad re -~ cnciér ra110 
e n 11 na ca :· tl ( i g l e. ia h a b í a d e d e e i r) y a 1 l í no · d a 11 voe e y no... d i e e n a l r -
vés de lo que 11uc ·tros antcpasa dos hici\.;ron y n<)s cnscfia ron ; cllc)s tt1vicr ) t1 

111 uchas n1 u jcrcs~ y ésto · 1ios la qt1 i tnn y qt1icr n q uc n t) e )11 te11 te n1t) 
co11 un a; no n l1 · está b icn e to; bu . q 11c n1c1 cl rcn1edio de e. tos male .. ' . ( 48) 
E 11 lo va rios di curso ele e .. te caciquc-cha111án c1ue rcprodt1cc la Co,1-
cJL1ista es1Jiri t11a/ de :ivf ont oya, p0Jiga n1ia )' tradición s~ con fund 11. Di -
eu t i e n cJ o e o n I os 111 L i o n e r <) s, l e s cf e e í a : '~V<. 1 s () t r o no .. o i. .. a e ' rd o te s, e n -
vi ado. de Dios para nuc. tro ren1cdio, sino clcn1<)n;t1 dei inficrno nvia-
uos I)Or .. u prínci1)c para nuc ·tra ~1 rdición . . . ucst ros a11tcpa ado 
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vivieron con libertad, teniendo a su favor las mujeres que querían, sin 
que nadie les fuese a la mano . . . y vosotros qt1eréis destruir las tra­
diciones suyas, ponernos una pesada carga como atamos con una 
mujer" ( 49) . 

La existencia de la poligamia la atestigua Montoya; "conocimos 
- dice él - algunos de estos (caciques) que tenían a 15, 20 y 30 mu­
jeres''. (50) De hecho los misioneros de los pueblos de Loreto y San 
Ignac~o, entre ellos el mismo Montoya, pensaban que la poligamia es­
taba tan arraigada entre los Guaraní que era mejor no problematizaria 
de entrada: "todos los domingos tratábamos con toda claridad de los 
misterios de nuestra santa fe y de los preceptos divinos, (pero) en el 
sexto (mandamiento) guardamos silencio en público. . . Duró este silen­
cio dos anos'' ( 51 ) . 

Hay que notar que los misioneros no conseguían pensar la eoliga­
mia sino como libertinaje sexual y desenfreno, cuando la lectura contextual 
de las expresiones de los Guaraní permite detectar que para ellos es ante 
todo una forma esencial y tradicional de cultura: "honremos el modo de 
vivir de nuestros pasados, y acabemos ya con estas Padres, y gocemos de 
nuestras mujeres y de nuestra Iiberdad" ( 52) . 

' 
1 

Se sabe que la poligamia de los Tupinambá, como sistema de inter-
cambio social de mujeres, estaba tamb:én relacionado con la organiza­
ción social y política y con actividades económicas propiamente femeni­
nas (53). 

Monto)'ía relaciona de hecho la pol~gamia con la economía ai decir 
que a los caciques "sirven sus plebeyos de hacerles rozas, sembrar ·y co­
ger las mieses, hacerles casas, y darles sus hijas cuando ellos las apete­
cen" (54). 

La indicación de Montoya sobre que "su autoridad y honra la te­
nían (los caciques) en t~ner muchas mujeres y criadas''(55), permite 
asumir una conclusión como la de Florestan Feroandes respecto a los 
Tupinambá. "A análise dos dados disponíveis mostra que havia uma li­
gação muito íntima entre o número de espôsas de um indivíduo e sua po­
sição na h · erarquia tribal. . . a existência de uma conexão causal entre 
a poliginia e o sistema tribal de relações econômicas. De fato, razões de 
ordem econômica compeliam o casa] a procurar atrair outras mulheres 
para a sua convivência (56). 

Por otra parte, el número de mujeres de 15 a 30 para un hombre 
era excepcional. Los casos concretos de poligamia que refieren las fuen­
tes dan cuenta de um número más limitado, sin excluir que la mayoría de 
los Guaraní no tenían sino una sola esposa ( 5 7) . 
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cs cxtraiic). i1u s .. por tt1do lo anota clo aqu í b rcvcn1cntc, qu e 
los (1uaraní prctcn dan prl . crv ~1r la J1t)lig~ln1ia e n1t) 11·1 \ ·tlt1r cultural qu e 
"Cl1a , us raicc .. e11 una tradic ión ac,c1)t~1<.la, rcspc t: l 1~ )' nu cl~~! r 11ara u 
i --te 111 a ( 5 8 ) . 

~~oigan 1- ·e . "l cn nl1c tr a t=erra el onid o de 11uc ·tro . cala b3zos 
~ 

y taLt1ara ·, ( 59), (11c otr mc)do de ape lar pc•r la tradi ción. - 1 n1har l ll \ a 
( e l calabazo de l}Ue aq uí .. e 11a bla ) y cl tak lta con10 b~1. tón de ri t 1110 . 0 11 

lo do instrun1ci1t()S rit uale. po r cxc clcncia, dcl l1ombrc y de la n1ujcr 
rc,·pl;cti \'an1 n te u -,a dos c11 l a d n nza y e l cant o. _sto · do . in. trt1111cn tos 
n1 11.. icalc tcn ía11 y tien n t davía h oy una in11Jortanci a m u y .. igni fica tiva 
cn cl Cl)mplejo cu ltt1ral t11pí ':/ guarél11í ( 60). lvlbaraka, cgún Mon oJ a. e · 
u11 l,~ca I abazo , co11 cuc n ta d ' n tro , que si rvc lic j n lru1nc n tl1 l)a ra cantar .. 
y d e ah í po n e n 11 o n1 b r a t i o i n: t r u n1 e n to 111 ti. i e o'.. ( () 1 ) . l b 3 -to n 
ele rit1no de la .. n1ujcrc "'tá poco citado ntr lo Guara n í y Mont oya pa-
rcc de conoccr lo cJa11do d taki ta c)1an1cntc lo .. ; . ig11ificado b Lún·co 
t) aq uc llo · relac ionado · co11 1 a cultt1 ra 111a t rial ( 62 ) . 

E .. curio o que la docun1entació11 1ni .. io11 ra no rccogc argun1cr1tacio-
11 e.. ta n ex p l í e i ta · o b rc d a 11 Zél ritu al y t r a cl' e i ó n e o 111 o a pro p ; · i to d e J a 
poligan1ia. Parecc ría qu e para lo 111i ion ros la n1ayor oposición a la 
convcrció11 y a la redttcc ión era sin1plen1e11t d ord 1n n1o ral.. co11crct a-
1nente la up t1csta lt1jt1ria inl1crente a la polig nn1ia y no 1c ordcn1 pr C)JJia-
1nc11 te rcligio o. Sin cn1ba rgo con10 e vc rá, l: l co111portan1 icnt a tuad') 
por 1 .. Gt1araní e pre cnta con10 cl ele t 111 pu blo proft1nJ an1 ntc religio o 
q112 e11 ucntra cn la danza ritual un a xpr ' ·ión pri v il giada 1c u ser. 

'E . toda e ta nació11 n1t1y ;ncl inada a re ligión vcrdadera o fal ·a . .. 
ha ta l1oy . . . ticnen1 ·c111 brado , 111i 1 agüero ., ; ' super ticion es y ri tt de 
e te mae stro , cuya principal doctri na .. cn ·cnarlL: a qu baiL ... 11 lie día 
y de nocl1c por lo qt1c ic11 n a n1ori r !e l1an1br olv ·dad a.: u · cn1cn­
teras , .. ( 63) . 

El di cur o de Potiráva, cjtaclo ya varia vccc ·, opon la dl1 tri11a 
de los P adre a ' lo rito. y co ·tt1111brc de nuc · t r l) ."' nntcpa ·ade):·, ( 6-t-) , y de 
nuevo hay qt1e adn1itir qt1c J1abí a ca1Jtado lo que de n1ás fundan1cntal l1n­
bía cn cl confli cto entre dos n1odos de s r, de p ' n ·ar y ele cxpr sar~·". 

U 11 payé., Ju an Cuar a, qt1cric11c1o leva ntar la rcs· tcncia ele lo. Gua­
raní guayrefios contra la rni . ión argun1cntaba de 1no io par ·ilic.1: ~vivid 
segú11 vuc tra antigua s co . tun1bre .. clanzad y bcbcd. Cel br ad cl culto 
de v11e tro an tL l)ª a dos ' ( 65) . 

Y a e n e l p ri 1 n e r n1 o vi 111 i n to n1c si ú 11 i e() h · s t ó r l e o d e que .. ti e n e 11 o­
ti c ia entr e lo. Guarani dcl P~ ragu ay la danz 'l ritua l tr ·1 licional e )11 . .'ti­
tuyc en sí tina afir111ac·ó11 agresiva J c i(lc11tidad [rente a lo .. invasorL · . 



El "modo de ser Guaraní" 15 

"Entre los indlos se ha levantado uno con un nino, que dice ser Dios 
o hijo de Dios, y que tornan con esta invención a sus cantares pasados, 
a que son inclinados de st1 naturaleza, por los cuales cantares tenemos 
not eia que en tiempos pasados muchas veces se perdieron, porque en­
tretanto que dura ni sien1bran ni paran en st1s casas .. sino, como locos, 
de nocl1c y de día en otra cosa no entienden, sino en cantar y bailar, hasta 
que mueren de hambre y de cansancio, sin que quede l1ombre ni mujer, 
nino ni v ejo, y así pierden los tristes la vida y el ánima" ( 66) . 

Otras rebeliones de los Guaraní contra la dominación colonial se 
procesaban no pocas veces como vuelta a "sus ritos y ceremonias" ( 67) . 
El famoso levantamento de Oberá en la región de Guarambaré, en el 
aíio 1579, es un buen paradigma de lo que eran los movimientos de lib~­
ración guaraní y dei lugar que en ellos ocupaba la danza ritual. Por 
donde pasaba, Ob'"'rá era seguido por una grande mu:titud de indios, que 
se negaban en adelante a servir a los espafioles. Oberá prometía a to­
dos la libertad. Cantaban y danzaban ininterrump dam ... nte durante días. 

"Entre otros cantares que les hacía can1ar el más celebra..,:o y ordi­
nario, según alcancé, saber - dirá el p0eta Martín Barco de Centenera -
era éste: Overa, overa, overa, pa'i tupã fzandéve, hije, hije, hije. Que quiere 
decir: Resplandor, resp.andor del padre, también D.os a nosotros, l1ol­
guémonos, holguémonos, holguémonos" ( 68) . 

Por supuesto que no son las rebeliones las que causan Ia danza ritual, 
s!endo ésta una práctica religiosa anterior y no limitada a los mom(ntos de 
crisis extrafias. Pero Ia danza sustenta la reb~l ón, dándole un ade~uado 
cauce simbó.ico y emocional en ia línea de la más auténtica tr::d_:ión. 

Manteniendo la clanza o revltalizándola, los cl1amanes dea:tuajza­
ban d~ hecho tanto la n1 tología tradicional como la propia ins'"itución 
chamá11ica ligada con ella, en un intento por fortaltcer toJo el siste1na 
cultL1ral guaraní. De ahí su importancia con10 rect1rso en la lucl1a anti­
colon:al. 

''Pregu11tando un cJía a ~os ~ndios que dónde est[ban y qt1é era ~a 
causa de per ... ~erse sus casas, n1e cli:eron que unos ;erokyl1ára ( danzantes) 
que andaban por los tetãmini ( aldeas), los engaõaban ct:ciendo que este 
pueb]o se había de dtstruir y qlte preJicab3n contra nosotros haciendo 
burla de ]o que _ enscfiábamos y dec"an que ellos eran dioses y cri~,ban 
los maiza1es )' comida y eran stfiores de los fantasmas de los montes 
de los itakyseia ( duefíos de las piedras cortantes) y de los yvytypo (ha­
bitantes de los ccrros), y que los t·gres andaban a su vo1untad y matab:in 
a los que ellos querían y que los primeros que habían de pareo~r habí::tn 
de ser los vaqueros y los yv.vrapon~lcíra ( carpin'eros) y los qt1e se ha: ían 
cristianos y que los qt:e trabajab Jn en e] pucb~o se Ies hab'a .:Jc per 'er 
Ias comidas''(69). 
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La csi)cc ial rclcvanci~t de e te texto consiste cn que relaciona la 
danza de estas chan1a11cs C()n lo. discurS()S que prc)ficr_n rlondç --e puc­
cl e n rc e o no e e r ,, a ri<) s ele 111 e n tos e s " n e i ( t1 e s cl e 1 a n 1 i t e) 1 o~ í a g u a r a n í, e n e s-·- ._ 
peci al los refer ente a la cataclisn1c)l()~Ía, tal ct)n1 c) ,q, arcccn tan1bícn cn 
o tr c)S texto s ( 70) y c<.1n10 ft1e ron rcvc 1 a ~lç,s por la (;tn c1grn f í ~1 111 (is rnodc r-- ~ 

na (71). E n las palabra s de estas chan1a 1cs hay tan1bién un a ton 1a de 
concicncin contra aqltellos elcn1ento colonialcs cc)n ·iderados tlc integra­
dores de la ilicntidad guaraní, co1110 el ser vaqucrl)S y carpintcros y tra­
bajar en pueblos formados. 

La catcgorfa de los jer<Jk_, !1{Írc1, según algu11os texto , estaría . ubor­
dinad a a la de los grandes " hechic e ros'\ sicnd o tal ·vez algunos de cllos 
mero s cjecutores y guías de la dan za. -' Dcs1Jachar on ( los l1cchiccros) -se 
dioc.- a toda aquella tierr a mucl1<)S discípulos ·u y()S c1ue 1laman jer (Jk)/ 1cí­
ra . .. trayendo los que estaban cn l1os pucblos, co11 danzas, bail es ·y can­
tos, dicicnclo cn cllos como aquellc.1s pucblo se l1abían de acabar y todo 
lo den1ás qu e los l1ccl1iccros decí~n. Co n esta la gente con1enzó a tc111er 
y n1ucl1os se 1ba11 del pueblo ·y, dejaba11 perder us casas, estándose cn 
sus chácaras y pucblccillo s'' (72). 

Una vez má s la danza aparece con10 for111a ele resistcncia contra 
la nu eva cult11ra de rcduccí ón a pt1cblos e implícitam er1tc corno a[irn1a­
ción de la propia idc11ticlad. 

La existenc:a de jeroky/1ára de condición inferior a las de los l1e­
cl1iceros "profetas " no relega de ning{1n n1odo la danza a un scgu11do pla­
no, ya qu e los vcrdadcros dirige11tcs de la dan za ·y los seíiorc s clel decir 
son aquellos grandes " prof etas '' q11c 11u11ca dejan ellos 111ismos de danzar 
y cantar, haciendo de la danza y del canto el cspacio y el ticn1po privile­
giado de su ser . 

La danza ritual , co1no dcja c11trcver la dc.1cu1ne11tación citada, cs el 
lugar donde . se estructuran las más irnportante s funciones cl1an1ánicas, 
donde los l1ombres ~e dicen y se Vlielven clioscs, do11dc se cantan las pa­
labras inspiradas , donde se profiercn amcnazas cataclísrnicas, cspcc!al­
mente cuan clo llcgan las i11vasiones coloniales qt1e pr etcndcn destrt1ir la 
identidad guaraní. 

La in1porta11cia qt1e t:ene la danza ritual entre ll1S Guaraní actt1ales, 
aun adn1itiendo procesos l1istórico s que l1ayan podiclo influir cn clia, per­
mite entender por qué Ia ct1ltt1ra guara11í, ya desde los primeros tien1pos 
en que pt1do ser rcg ;strada doct1n1entaln1cntc, apelaba tan dran1ática y 
f uertcment e a esta forma de tradición . 

"Un problema que a todos preocupa; t1n peligro qt1e am enaza al grt1-
po, at1nquc sólo sea e11 la fantasía dei pay~; tina epidemia; t1na en1prcsa 
común; a vcces, una simpl e sensación de n1alc tar general incxplicable 
y haste cl n1cro placcr clel cspetáct1lo, ret111e a los Apapok(1va e11 su casa 
de danza" ( 73) . 
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En este ensayo no es posiblc examinar exhaustivamente la danza 
ritt1al en relación con el sistema guaraní total, pero Ia documentación es­
~~~da como ~ase de este trabajo permitiría, a pesar de sus lagunas y pre-
1u1c1os, deduc1r algunas de sus formas y sus finalidades principales. El 
tema llcvaría naturalmente al análisis dei chamanismo guaraní, para lo 
cu.a! abt1ndan los datos, por la simple razón de que la actuación Je los 
m1s1oneros se dcsarrolla en buena parte como confrontación y respuesta 
a los ''hechiceros'', una "guerra de mesias", cuyos episodios son narrados 
con bastante detalhe en Ias fucntes documentales (74). 

Tal vez lo n1ás interesante de la documentac:ón jesuítica del primer 
período reduccional está en que Jos Guaraní en ella tratados todavía lle­
gan a transmitir de sí mismos una im.agen bastante auténtica estructura­
da sobre Ias categorías fundamentales de espacialidad irreductible y tra­
dic~ón firme. 

NOTAS 

( t) - J..,a importancia de la cuestión ha sido reconocida, auque a partir de p1an­
teamientos diversos, por los autores que han tratado más detenidamente de las reduccio­
nes del Paraguay: Pablo Hernández (1913), Métraux (1943), Moerner (1953), Fur­
long (1962), Haubert (1966), Bruno (1966), Susnik (1966, 1971), Necker (1979). 
"Es de gran importancia formar exacta idea del carácter y cualidades de los indios en 
general y de los Guaraníes en particular, si se quiere entender y apreciar debidamente 
Ja organización social entre ellos introducida por los jesuítas", Hernández, I, 1913 :43. 
"Magnus Moerner, qui, dans une ouvre cla5sique, a fait descendre sur terre les ''paradis" 
jésuites en les situant dans leur contexte économique et politique, a remarqué qu'une 
compréhension sociologique de ces institutions n'était possible qu'avec une ''connaissance 
exhaustive des conditons ethnographiques". La validité de cette affirmation a été dé­
montrée por la premiere fois dans les études d'Alfred Métraux, Maxime Haubert et 
Branislava Susnik. Celles-ci ont notamment montré comment par plusieurs aspects 
les institutions des réductions ressemblaient à des institutions pré-colombiennes; elles 
ont aussi mis en évidence le fait que la société Guaraní n'était pas une pâte infinement 
ma11éable entre les mains eles "civilisateur" jésuites et que ceuxci durent s'adapter aux 
indigcnes autant que ces derniers durent s'adapter aux missionnaires'', Necker, 1979: 3. 
Sin embargo, a pesar de adn1itir que se trata de una cuestión fundamental, se carece 
todavía de una etnología guaraní aceptable. En el caso de algunos escritores eclesiás­
ticos: Hernández , Fulong, Bruno, la presentación dei indio guaraní da lugar a ver­
dadcros despropósitos históricos alimentados por prejuicios racistas. "Los índios Gua­
raníes. . . eram un puebJo cn estado de decadencia, que cada vez iba acercándose más 
a Ja degradación que Jlega a la semejanza con los animales irracionales. . . ( los vícios) 
los habían reducido a la condición de no tener entendimiento de hombres adultos si­
no por intervalos. Sólo les quedaba la habilidad para las artes mecánicas", Hernández, 
I J 913: 83. Las páginas que el padre Furlong dedica ai indio guaraní están también 
Jlenas de contradicciones y asertos gratuitos, explicables en quien considera como ideal 
de hombre ai "europeo" (Furlong, 1962: 70-79) . El padre Bruno ( 1966) hereda el 
mismo tipo de prejuicios. 

(2) - f>ublicada en Furlong, 1968 
(3) - Usamos Ja edición más moderna: Montoya, 1892. 
( 4) - La mayor parte de esta documentación ha sido publicada en: Manuscritos 

da Coleçiio de A llfle/is: /. Jesuítas e bandeirantes no Guairá ( 1594-1640). Rio de 
Janeiro: Biblioteca Nacional, 1951; II. Jesuítas e bandeirantes no Itatim ( 1596-1760). 
Rio ... , 1952; III. Jesuítas e bandeirantes no Tape (1615-1641). Rio ... , 1969. IV. 
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l t.:uiía. e ht1ndcir o11tc.s no l i ,uguái ( 1611- 1758). llio ... . 1970 . De n1enor in1portancia 
e 1 n ü g 1 a f i La . t lll lo~ d o~ u n h.: n lo~ r e~ l, g i d os e n 1 a o l) r a d e P tt b l o P ~ 1 ~ t e 11 ~, 11 i ., to ri" d e / a 
( uinJ \, íi iu d,· l( 'SIÍ .\ e, la l ' ro\ ·in cia ,h I l'll rt1g11ay . J . T\ladrid , 1912 . Pa r;\ una h i lü­

riúg :1fía jt:. llÍtil':t rnas --nn1plL'la. cfr . 12f1~lin1 ( '· i r tozn. lli .,ro riog,·ofía J>(J111g 11ay <1. 1. 
P:1r.1gua~ i, d1geu a . csp~tnul ) jL~llita . f\l .. xico 1959. l...a t)hr a lh: Jn s~ l\1:1ria Bl ~11H.:o. 
l{ i., :o ritl d 1>c111ne1.tad(1 de la \' icla y :::lori os a 11111,•rt c de lo s l'adr, ·s f~oqu <> (J' o n:. â l c;:, d e 
San ta ( ', 11~. ,.,t fon. o J?od1 íg u cs y Ju an d(·/ ( '"'a .... rillo d e /(l c·o,11pu1iía tlt· J es!Ís, ni tu ll rl's 
d t ' I ( c1 t1 r,; e } 'j u li ,'. B u e no~ .A. i r e. . 1 9 2 9 , t r ~te d ü e u n 1 e n t os <l ~ l a e p oca (1 e e s t os n 1 ú r t i r e 
Jt~ ló .28 . 

( 5) - ( ·'orlas A nuns de la Pr o \1i11ci1J de/ Parag11c1y, Chile ) Tu cu,nún , d e la Cnn1-
pa ii ía d t.· l l' .\ tÍ s. Hueno ~ .1\irt:s, 1927-29 ( D 0 c11111e111o s para /(I historia ar g c111i11u . 19-20 ). 
E~ toda, ía i1:édit:t la carta anu 1 de 1632 -3--l, thJ padre Diego de l3oroa J\nale" de la 
Prov . it:l PaL tguay, desde '-1 a no J(.; 32, ha ta cl de 34. a N10 ~tu y R . do P.tc..lrc ~lu ciu 
\ i i t h e 1 e se h i P r e p o~ i t o G e n e 1 a 1 d e I a C o m . a d e J h s . !\ 1 a n u "e r i t o e n L 1 l3 i b I i o t cc a d e L t 
Univ 1 si i. 1 1 de G anaJa t E"p;,na), C aja ~ A 4l) ff . 249-308 . Alguna de esta , c:1rta: 
~,nu:1~ fu c puhl i --ada ~ .t en aqucll3 épt)ca pJ ra .. cdifi ct1ción'· de todo~: Adan Schirmb ~ck. 
1\/ e . . ·is f)(I aq11<lrie11.\i . a J>utrihus Soci etatis .!e. 11 />fr scx (' nni11n1 in J>araqua , ia C'o/lccto 
tL ! i is , idcl ice l 16~8 J9. 40, 41. -l2, 4). l\'lona chii . .. 1649 . 

(6) - El J 'es o ro de T\lo iHoya serú cit~1do ·cgún la ~di~ión ic Pari :,-Viena , l'Bi76 . 
C fr . rr 3 . 8-29 Jt' dicho C' "t cc i .,1110. v ~1rio~ t rab :\jos 1n0Jcrno - han ton1~ttlo el análi si:-. 
d e e s t a te r n1 i no 1 o g í a u e p a r e n te s \., o par a u na i n te r p r e t a L: i ó n d(.; 1 .. i ~te 1 na ~ o e i a l d e l o~ 
(, u t r a n 1 ~ e f r. }-' e r na n d e s l 9 6 ) : 2 O l . 

( 7) - Casi un ~iglo dc spués se hizo de est a obra una ver ~ión cn lengua guaraní, 
ai parl:ccr de tir~ada a cventualc ' lectorcs indígena s : Ab :\ reta y caray e, · baccuc 'T'ur~ . 
ur ~ yncmboaguiyc uca ha guc Pay Jc la Con1p ~-1 de lhs poro1nbocra1no a ra cac . .. 1733 
pipe S. Ni col :1 · pc, que fuc puhlic ~tdo b:1jo el título t!êncral de : ~'l anuscripto gu:tr:111í 
da B'hliotheca Nacional Jo Rio de Janeiro sôbre a Primitiva catcchc sc dos índio s das 
~li, ~õ .. s, con1posto ~n ca stelhano pt:lo P. Antonio Ruiz MontoyJ. vertido para ~u.lraní 
r o r ou t I o p a d r e j r ~ u i t. t , e a g o r a r 11 b I i e a d o e o 111 a t r a <l u ç ü o p o t u g u e z :1, n o t ~.' " . e u 111 e s -
h .)ÇO g r :1n1n1: Lic:d do :1bún~ê pêlo D:. B:rptista e :l Ltli o de 1\1111: id:t Nl)gucir :1. cn J\n -
1: :t C~ tf ,1 Bil" li ot:...ca N :t~íon~d do Rio d~ J:ln Lirü VI lí~it , IX79): XVlll I Jh ó pp. Nns 
re f ~r ;mo s a vcccs a t-:~ta v~rsión. pnrqu ~. :1 pcs~1r de ser un tc ,to ··rcdu c ·ion al .. , dcja 
tr :1n~p~1rentar cn l:1 ler-gua gu:1raní forn1 as de cu ltura ~tUlL:nti cas . 

(8 ) - l) obrizh off~r (1, 1967), ya en ph:no sig1o XVIII , ofrc ce todavi .\ d ~\lO. Jc 
p : im~ i a irnportancia ~obr\.: los Ciuaraní de i /\1ba'c \'erâ; cn rcalidad se trata de la últin1 :1 
entr ada de los jc uit~s cn una región poco explorada donde s~ cncontraban los '-n1on­
te ·es'' dei Tarun1á, lugar donde se cstnblcl ieron l:ls kltin1a~ reduc ciont: . 

(9) - ~rrabajando !,Obre t=sa clocun1cntación, i\1étruux ( 1928 a y b) y Fernan­
des ( 1963; 1970) l:: cribicron obras hoy c1ásica . y n1odc1o de síntl!~is de ~tnologia 
histórica. 

(10) Furlong. 196H:93. 
( 11) Cfr . Furlong 1968 :93 . ... 
(li) f\10'l tOya. 1892:49-54. 
( 12) MCA, I, 1951: 166-74. 
( 1 3 ) ,\ n u .1 d e l 6 2 8, e n 1\ t C A. I, 1 9 5 1 : 2 7 2-7 5 . 
( 1 4 ) ?vf a 1 i no\\ ·~ k i . l 9 7 6 : 3 3 . 
( 1 5 ) C f r . M " l i ~-l , l 9 7 ~ : 5 4 1 -4 8 . 
( 16) Es un h\?cho que para aquella época ya había jesuit ~\S que. sahínn ~'colo-

ca r ~ u s redes n o 1 o e a 1 e e r t o,' ( par a u ~ a r I a e x p r t' si ó n d e f\ f ~ li i no \V~ k i l 9 7 6 : 2 6) y o t r n s, no 
( 17) - S · ru~dc adrnitir con T\1 alino,vski ( 1976: 33) que, 4-quando un1 nt"gocian­

te . fun cionúrio ou n1is~ionúrio c"t :tbclccc relaçücs ativas c.:on1 os n~ltivo s ~ para trans ­
forn1á -Jos. influrncit, - los. ou usa-lo". o que tnrna in1possívcl un1:1 observ:1çflo vcrda­
dciran1cntc in1parcial e ohj~tiva e impede un1 contato aberto e sincero,,, peru ~ontra 
c1 mi"mo et ·~ográfo, pensan10~ qne t·\rnroco es ohjctiva la po~i\.·ión de aqucl que, ~'vi­
vendo na aldeia, ~t:1n quaisquer rcspl)n , ahiiidadcs qu~ n;1o a de ob\crvar a vida nativa, 
\'ê O\ CO!-,tun1c.-~, cc : irnôni :~s. transações, etc ... n1uita~ e n1uitas vczc~" . 
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(18) - "Siembran ... Maiz. mandioca y otras muchas raices y legumbres que 
e11os tienen n1uy buenas: dase todo cnn grande abundancia", MCA, I: 166. '' Aunque a 
los Padres les falte como suele casi siempre el socorro de limosna del Rey, no les 
fa1tan las Jimosnas de estos buenos indios que todos los días traen a casa de su vo1un­
tad las legun1bres, el pescado, la fruta silvestre, la miei también silvestre, con lo que 
tienen~ con lo que a los Padres 1es sobra ... " MCA, I: 214. Pero otro misionero se 
expresa de este modo: ''No hay afio ninguno en que estos pobrecitos naturales no 
padezcan mil ca1an1idades y desventuras de hambre, frío, enfermedades y mortan­
d:1des de que ahundan todas estas pobres tierras, causadas sin duda ya dei poco go­
hierno y traza que tienen en cuidar de sus comidas, pues sólo están solícitos dei día de 
hoy. . . (Sigue una descripci6n enteramente prejuzgada sobre práctica indígena de ]as 
actividades de subsistencia) . La comida es del mismo jaez; la ordinaria es un triste 
vino que hacen de maiz mascado y cocido en una poca de agua; y este es el sumo 
regalo, y lo que más apetecen, o unos pocos d·e fríjoles cocidos con mera agua sin otro 
recaudo ni cspecies, y cuando quieren variar es con una harina que hacen de raices 
podridas de propósito que s61o el mal olor que ticne nos ahuyenta de ella. . . (El 
misionero se extiende en comentarias negativos sobre hábitos indígenas que le repugnan 
y que quisiera mudar). Si queremos regalarias con la pobreza que tenemos, y qui­
tárnos lo de la boca por dárse1o, no lo amostran ni comen. Antes dicen muchos o to­
dos que nuestras comidas les matam... estos desdenes ... nacen ... no de mala voluntad 
sino de poco caudal y entendimiento criado entre montes sin otro magisterio que el 
de los brutos anima1es'', MCA, IV:80-82. 

(19) - Cfr. Nimuendaju, 1914 (y 1978); Cadogan, 1959, 1971; Schaden, 1954; 
1'1elià-Grunberg. 1976. 

(20) - Blanco. 1929:525. 
(21) - Montoya, 1892 :228, 
(22) - Carta Auna de 1632-1634, ms. en la Biblioteca Universitaria de Granada, 

Caja A 40: f. 273. 
(23) Montoya. 1892:57-58. 
(24) - Montoya, 1892:221. 
(25) - Montoya, 1876: f. 363-64 v. Transcrihiremos todas las citas en guaraní 

según la ortografía establecida por el padre A. Gu~sch. sin mudar, por supuesto, la 
forma de las p1labras. Los vocablos no centuados gráficamente son oxítonos. 

(26) - Manuscrioto 1879: 3 1 O. Cfr. nota 7. El subrayado de este texto es nuestro. 
(27) Manuscrirto 1879: 106. 
(28) Melià-Griinberg, 1976: 186-87. 
(29) Montoya, 1876: f. 364. 
(30) l\1ontoya, 1892:29. 
( 31) Cfr. Melià. 1978 b: 157-67. 
(3:!) Melià-Griinherg, 1976:218. 
< 3 3 ) ~r e A, 1: 1 66-6 7 . 
(34) Montoya, 1892:49. 
(35) Melià-Griinberg. 1976:218-19. 
( 36) M ontova, 18Q2: 228-29. lJn texto de C. Levi-Strauss, Tristes Trópicos 

(São Pnulo 1957:230-31) ilustra, aunque a propósito de una estructura aldeana muy 
diferente de la de los Gunraní. la in1portancia de la categoría espacial: A distribuição 
circular das cabanas em tôrno da casa dos hon,ens é de tal importância no que se refe­
re à vida social e à prática do culto. que os missionários salesianos d~1 região do Rio das 
Garças logo perceberam que o meio mais seguro de converter os Bororo consistia em 
fazê-los abandonar sua aldeia por outra em que as casas estivessem dispostas em 
linhas paralcdas. De';orientados com relação aos pontos cnrdiais, privados do plano 
que fornece um argumento ao seu saber, os indígenas perdem ràpidamente o senso das 
tradições, con10 se seus sistemas social e religioso (veremos que são indissociáveis) 
fôsscm complicado~ demais para dispensar o esquema que o plano da aldeia tornava 
patenttc e cujos contornos os seu~ gestos cotidianos refrescavam perpetuamente. 

(37) - Métraux, 1927; Susnik, 1975 (especialn1ente los n1apas). 
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(38) Clastres, 1978:5 l. 
(39) Montova, 1876: f. 209 v. 
(40) Nirnuendaju, 1978: 116-128. 
( 41) Fernandes, 1963: 107. 
( 42) Fernandes, 1975: 34. 
( 43) Fernandes, 197 5: 34. 
(44) Montoya, 1876: f. 364-358. 
(45) Montoya, 1876: f. 364 v./358 v. 
(46) MCA I: 302. 
( 4 7) - MCA IV: 96. Este modo de pensar sobre la vida libre de los indios perdura 

hasta la actualidad; los indios son continuamente acosados, capturados y hasta ma­
tados, bajo la especie de hacerlos entrar en la civilizasión. Cfr. Melià-Miraglia-Mün­
ze 1 1 97 3 ( es pec ia 1 mente p p. 4 8-5 O) . 

( 48) Montoya, 1892 :61. 
( 49) Montoya, 1892: 58. Cfr. las notas 23 y 24 de este trabajo. 
(50) Montoya, 1892:49. 
( 51) Montoya, 1892: 55. El sexto mandamiento se refiere general mente a la 

f ornicación, pero en el contexto se entiende de la poligamia. Antes que los jesuitas, 
los franciscanos, en su trabajo de reducción de los Guaraní, 'les quitaron muchas su­
persticiones de que usaban, y abusos que tenían~ en especial uno que era que todos 
generalmentte estaban con cinco, seis y más mujeres; les dieron a entender que no 
habían de tener más de una mujer legítima, conforme nuestra ley católica y cristiana, 
lo cual h icieron los Indios" ( cit.:1do por N ecker 1979: 77) . La documentación jesuítica 
casino habla de homosexualidad, que probablemente existía entre los Guaraní como 
entre los Tupinambá; cfr. Montoya, 1878: f. 362 v. / 356 v. item tevíro: so,nético. 
Cfr. también Fernandes 1 1963: 159-61. 

(52) - Montoya, 1892:61. 
( 53) - Cfr. Fernandes, 1963 :239-42; 129-33. La división sexual del trabajo en 

tre los Guaraní ha sido mantenida bastHnte estrictamente hasta los tiempos modernos, 
cfr. Mi.i1ler, 1934: 191~ Me1ià-Grünberg, 1976:205-06. 

(54) Montoya, 1892 :49. 
(55) Montoya, 1892:55. 
( 56) Fernandes, 1963 :240-41. 
(57) "Na realidnde, os Tupinambá v1v1~m em regime de monogamia ocasional 

e de ooliginia ocasional". Fernandes , 1963 :239. Lo mismo puede dicirse de los Guarani. 
( 58) - En la historia de las reducciones misioner{1S se tiene no raras veces la 

imoresión de que la conversión cristiana es encarada primordialmente como aceptación 
del matrimonio monogámico, especiHlmente entre los caciques. Véase por ejernplo el 
caso de Guyraverá, en Motoya, 1892: 62. 

( 59) Blanco, 1929 :447. 
(60) - Métraux, 1928 a: 215-17. 
(61) - Montoya, 1876: f. 212 v. "La condición indispensable para uma danza 

payé es que por lo menos el payé, tenga una maraca; ésta se fabrica con una calaba­
za de capacidad variable, pero que suele ser de un litro o más. En su interior las 
maracas llevan las semillas negras de ymau. . . Estas mbaraka son a menudo viejas 
herencias que pasan de padre a hijo. Me parece que su santidad y fuerza mágica reside 
especialmente en su "voz", es decir: en su sonido. Yo considero la mbaraka como 
símbolo de la ra:z,1 guaraní ... Tan pronto la ,nbaraka suena, seria y solemne, parece 
invitar presentarse ante ]a divinidad; luego suena fuerte y salvaje, arrastrando los 
danzantes hacia el éxtasis; más tarde, otra vez suave y temblorosa, como si llorara en 
ella el viejo anheto de esta cansada raza por "nuestra madre" y por el reposo en la 
''tierra si n mal'', Nimuend,1ju 1978: 99. Este modo de ver las maracas es, sin duda, 
más objetivo y guaraní que escucharlas. a la manera de algún n1isionero, como simples 
''calahazos que atruenan el aire" (MCA IV: 95). La maraca fue incorporada como 
instrumento músico en la liturgia de las reducciones, como muestra el friso de los 
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ángeles músicos de la iglesia de Trinidad (ver Furlong 1962:482), pero ya desacrali­
zada y desligada de su virtud chamánica. 

(62) - Montoya, 1876: f. 355v./349v. "Eluso deltakuapu(takuára de danza) 
es absolutamente común entre las mujeres: la takuára es un instrumento todavía más 
exclusivo de la mujer que el mbaraka lo es del hombre. También en este instrumento 
la ''voz" es lo principal, pero tanto en capacidad de modulación como en fuerza mágica 
y nimbo religioso, queda muy por detrás de la mbaraka", Nimuendaju 1978: 100. 

(63) Carta dei padre Alonso Barzana, de 1594, en Furlong 1968:93. 
(64) - Montoya, 1892:228-29. 
(65) - Dei Techo, 1897, t. 111:179-80. 
(66) - Carta del clérigo Martín Gonzáles, 5 de julio de 1556, en Cartas de 

lndias, Madrid 1877 :632. 
(67) - Cfr. Necker, 1979:75. 
(68) - Barco de Centenera, Martín de, La Argentina. Poema histórico. Reim­

presión facsimiliar de la primera editión., Lsboa 1602. Buenos Aires 1912: f. 159. 
La rebelión de Oberá representó un verdadero peligro para la frágil e insegura colonia 
espafíola de aqueHos anos. EI episodio figura con detalle en la historia de Lozano 
(1873-75. t. 111:210-27). Métraux (1967:23-26) lo comenta, dándole grande importan­
cia. Crf. Melià 1969, t. I: 4-6. "La agitación socio-religiosa de Overá no era nueva 
al concepto de los gooraníes; basta comparar el rol de los shamanes en la lucha de los 
guaraníes dei Guayrá por la integridad frente a los invasores, o de los shamanes en la 
provincia uruguayense de los glL.1raníes. Hay que considerar los siguientes f actores: la 
influencia de los payés andantes por las aldeas guaraníes y tupinamba en la época de 
la cultura neolítica: el poder de su oratoria; el concepto siempre vivo de una extra­
posición de las almas de los shamanes; su poder mágico basado en el principio de los 
"tupichuá '', un poder derivado dei dominio de las fuerzas malignas y negativas como 
garantía de un destino seguro de la comunidad~ la misma idea de la búsqueda de una 
''tierra sin mal", de ''yvy mara'ey", de una tierra sin peligros cataclísmicos y de una 
tierra parecida a al destino de las almas definitivamente externadas, creaba una predis­
posición psicológica para que los guaraníes viéndose amenazados por las vejaciones 
continuas de los nuevos conquistadores, recurrieran a sus "cantores y hechiceros''; · y 
~un no creyéndoles, como lo sucedió con frecuencia en dichas provincias nortefus, 
representaba tal agitación un desahogo y creaba una psicosis colectiva por la persisten­
cia del ceremonial de danzas'', Susnik, 1965: 223. 

(69) - MCA III: 106. 
(70) - MCA IV: 253-54. Cfr. Melià, 1975:126-27. 
(71) - Nimuendaju, 1978: 87-91; 173-76. Cadogan, 1954 a: 57-60. 
(72) - MCA IV:254. Cfr. también MCA IV:272; Montoya, 1892:273. 
(73) - Nimuendaju, 1978:104. 
(74) - Cfr. Métraux, 1967:23-32; Melià, 1969, t. 1:5; 1975: 122-23. 
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